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GOlllOIOllCia dol e Olono I IIllogas 8ll DI Gantm dal El8IGito g BUllada. 
·EI día 2 -,escribe El País--dió el ilustrado coronel 

D. Baldomero ViIlegas, una confereuciaeri el Centro 
del Ejército y A rmada, y los que la oían, no sólo aplau~ 
dieron mucho1 sino que cuando el Sr .. ViIlegas la sus
pendía;~pol"~el' ya tarde, el p6blicoque la hahía escu
chado con deleite, hizo vivas y muy repetidail instancias 
para que pr~sign!era. ¡Le había sabido á poco! 

Esta conferencia ha sido objeto de muy ellcontrados 
comentarios, y el mióistro de l!l Guen'a'y el capitán 
general han discutido con el presidente de dicho Oen .. 
tro militar lo que se debía hacer, y Be hasigoificado 
al Sr. ViIlegas, que no es posible permitirle que pro
siga dand'O más conferencias con este sentido, Los pe
riódicoBque tienen alguna dependeúcia del gobierno 
nO la han trasmitidofielment.e al público. El Sr. Vi .. 
llegas es muy conocido en eí mundo militar; cuando 
'en.la pasada guerra carlista, 6.e hallaban desorientados 
y sin rumbo los generales y los Centros superiores de 
Gu~rra después de haber ensayado todo lo que .se les 
ocur.ría Pl\ftl veDcer á los carlistas, tuvieron que apelar 
al plan que había formulado el Sr. YilIegas, que es 
con el que se .llevó el Ejéircito á la victoria. 

Pero ahora .lucha el Sr. Yillegas contra la ineptitud 
de los GobiernOS y de los generalesquevieneudiri
giendo.el país y el Ejército, y no le quierenoir, 

Pero, ¿qué es lo que ha dicho el Sr, VilIegas que no 
se ajuste á los fines. militares, á las tendencias pro
gresivas y. al seotido que deba pre~alecer eu aquel 
Ceotro, cou la mira puesta eo el bien de la· Patria? 

En el ordeu religioso combatió el clericalismo en el 
Ejército, recordando que hace poco s.é discutía en la 
Junta Oonsultiva qué clase de houore~ militl\res .se 
debían tributar á los Santos y si tÍ. San Antonio. co
rrespondían los.de coronel, si á h.\Virgende los Des
ampsrados, los de general de división y á' la del Pilar, 
los de capitán general, y cómo, si 110 porel voto par
ticQlardel general Rendós, se habríaaprQhado un re
glamento para el VicarhÚo Castrense, por virtud del 
cual se harían los uombramientos sin intervención del 
ministro de la Guerra y se hubieran dado lospremiós 
y loa castigos sin conocimiento de los jefes de lús 
Ouerpos, le, que equivalía á. tener uQosagentes de Íá 
Iglesia eulos regimieutos; por último, puso de mani
fiesto cómo faltan'¡\ la ordenan:aa todos los que eu la 
Flor Baja y en olras AsocÍ!wiones religiosas se ponen 
bandas y cordones sobre la.s prendasdepnifQrme y 
demostró los peligros que entrafia el seguirpor ese 
<lamino, que empieza con el simpáticopl,'opósito de 
unir la cruz y la espada en una ideanohle; pero ~ue, 
por el sofisma religioso' en uso, acaba por bacet al 
J~jército una. escuela del clero y prOdUCEli" por cOllse~ 
cuencia, el imperio de la teocracia. 

En el orden orgáoico, hizo ver los estragos que pro
ductlla eséala cert:ada, y dijo que este modo dalls.cen
der puede ser discutido E'n las carreras 9iviles donde 
por ser los servicios individuales y por,d8l' tiempo los 
asuntos para ser estudiados y consultadósencasa, basta 
para desempefiarlOBla aptitud técnica y tener librosy 
amigos con quien consultar; pero que en el Ejércit.o 
donde por s.er los senicio.s de armas, colectivQS, hay 
que confiarlos á. los de mayor grado, y dOllde las re.. 

soluciones en un motín y en el campo de ba talla .tienen 
que ser de momento y depende de ellas un éxito que 
afecte, si á mano viene, al ser ó oaser de la. patria, es 
es ~oa monstruosidad; y extendiéndose ea atinadísimss 
é incontestables consldel'aciones, hizo ver que ese prin
cipio que hoy constituye la ley en nuestro gjército eS 

un verdadero delito de I(lSO patriotismo. 
y partiendo de estas afirmAciones que no hacemos 

más que esbozar, pasó lÍo ocuparse de los suc@sos de ac
tualidad; y si no están mal tomados nuestros apuntes, 
dijo así: 

" . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . .. ........................ . 
«Y vamos á ocuparaos da la tercera parte de la con .. 

ferencia: del deber y de la moral y de los fines que ha 
de realizar el Ejército. Educándose y desenvolviéndose 
en estos gl'aves y fundl\menLales errores el Ejército; 
fundándose en estos absurdos la moral y el deber de 
los militares; el principio de fundir en un pensamien
to los ,de la cruz y la espada, haoe por causa del sofis
ma religioso, en UBO, de lo principal y secundario, que 
se convierta siempre el Ejército en una secuela del 
clero; yel principio de la escala corrida, hace que se 
enerven las iniciativas. que d:sminuyan las emulacio
nes y queenfiaquezcan lostaleutos, con lo que se for
ma en ellos un estado psicológico y de conciencia. so
cial en que los entendimientos están saturados de los 
prejuicios religiosos que todo lo esperan de Dios; y en 
que viven y alientan las voluntades entumecidas por 
el enervamiento de la 11Otigül~dad; yen que por COllse .. 
cuencills de todo esto, no sefomellten ni las previsio
nes ni el efltudio, sino el espíritu de cOLlservación ..... 
y fecundándose ('on esas circunstancial'! los pensamien .. 
tos y las determinaciones de 108 militares, en esas ideas 
madres por esos sentimientos causales, todo lo que re
sulta es enteco, sin energías y "in vitalidad, y carece
mos, naturalmente,. por eso, de altas ideas, sólido sen
tido del deber, y grandes caracteres; y somos como 
nuestro pueblo, sufridos y resignados autómatas, á 
quienes llevlin los audaces que escalan el Gobierno 
como una manada de borregos. 

Por eso aquella serie de erl'lHeS que sefialé el afio 
pasado, y que no tienen término, porquE> \lO acierta 
ninguno á ponerlas remedio ¡Ni córr..o lo han de poner 
si lo que por esas causas dichas ha sucedido y está. 
ocurriendo aquí, no tiene .semejante en ninguna parte! 

En efecto, dejando ya de sefialar infortunios y des
dichas que escaldan, ¿cómo se concibe que los mismos 
políticos que las motivaron y fueron causa de nues-' 
tros desastres, en vez de refugiarse al ostracismo para 
llorar sus desgracias, se atrevan á ofrecerse como pa, 
nacea y á disputarse los primeros puestos con audaci!\ , 
inaudita? ¡Ni cómo se compredde que aquellos milita
res desventurados que gastaron ríos de oro y mares de 
nuestra propia sangre sin provecho, no sólo por causa 
de los exabruptoB orgánicos que todos conocemos, prue
ba inequívoca de la ineptitud de los que dirigen desde 
el Ministerio, sino de ellos, que dirigíau la campafia é 
hicieron inútiles 200.000 Boldá'dos y más miles de vo
luntarios, bien armados y abastecidos contra unos 
pocos insurrectos! ¿Cómo se concibe que los que hi
{!ieron tantas torpezas y COD tanto dafio, siguiera u dea-

pués en el desempefio y, estén desempefiando los pri
meros cargos? Esto no pasa más que en Espafia. 

En Francia y en H.usía, voluntariamente se retraje
ron ó los Gobiemos, castigaron á los que no sirvieron; 
pel'o aquí se protege y ensalza á los que lo hicieron mal, 
y como por carecer de aptitudes, siguen, natnralmente, 
haciéndolo mal, vamoe á peor, con lo que no saldre
mos jamás de esta pertlll'bación y de esta pasividad en . 
que estarnos, sin la satisfacción de nosotros mismos . , 
SIO el aprecio de nuestros ciudadanos, y ¡por qué ne-
gado! viendo y palpando si no loa odios, lí\ descooside
ra~ión y el menosprecio que siente por el Ejército el 
palR. 

Esto en cuanto á la moral, que en cuanto á lo teórico, 
podemos d.;¡cir valiéndonos de los l'efmnos, quo tanto 
expres'ltl que, porque nos fiamos do la Virgen no co
rremos y porque nos entregarnos al fatalist:.r:.O de la es
cala cerl'llda, no nos prevenimos y resulta unn situa
ción detestable. 

En efecto: sin decir ni juzgar nada de lo que la Oons
titución y las leyes hacen irresponsable, y concrotán
dome á lo que se puede analizar, desde el personal 
técnico de la casa renl, basta las más insignificantes 
guarniciones; allí vemos lo quo salvo algunas pocas 
excepciones, podda llamarse par'a nbrevíar el pensn
miento con una figura, los sáballos blancos, no porque 
falte valor á los genorales y jofes que allí dirigen, no; 
SillO porque en Silbado es la fiesta de Atocha q uo fre~ 
cuentan; blanco es el color do la toología y dtll Papa, 

I 
y lo es también el eoloL' do la inocencia, que es el con
cepto correspondiente á las medidas acol1sejndas como 
salvadorns en el Ministerio de la Guerm, dondc., ejer-

I cla el que más allí significa; y si mimmos al Ministerio 
vemos alteruando en In dirección ti los ~enornlefJ ql]e 
echaron á perder la campaña y vinieron injustificada-

1 mente vencidos; y si nos fijamos en todos los demás 
sitios, vemos rnllehos talleres y hasta parques de aeros
tación; mllchas fábricas de armas y municiones y hasta 
de harinas; muchos batallones, escuadrones y baterías, 
muy bien vestidos y disciplinados en IS!3 paradas, en 
las procesiones y en los besamanos, pero que carecen 
de porsonal, de gauado, de municiones, de instruccióu, 
y,-monos de ,'alor-de todo Cllanto se necesita para 
hacer la guerra; vemos, el) tit., muchos genorales, mu
choEstndo Mayor, muchos Cuerpos especiales y mucha 
masa d('j jefes y oficiales y mucha tropa en el papel, y 
mnchos Contros direetivos y mucho presupuesto para 
mantener todo esto ..... pero en rel:lumen, todo tan mal 
acoudicionado y pésimalnEJtlto dispuesto, cual todos evi
denciamos cl1l\ndo viu0 el presidente de la República 
vecina á. visitarnos y tuvimos que hacer más que una 
carantamaula, una representación do zarzueia. 

y si á esto se afiaden la acción de[etérea que no pue
de por menos de reflejarse en el Ejército por el espall
toso estado en que se hallan la moral, la administra
ción y la justicia en nuestros puoblos, que 00 pueden 
confiar ni en eL clero, ni en los gobernadores, ni en loa 
tribunales regidos por los amaños y los contuvernios 
del caciquismo; y donde vive y se ostenta la arbitrarie
dad en tal manera, que cuando algono siente la comen
zón do sus apetitos, en vez de pensat" eo el trabajo, la 


